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A D V ER TEN C IA .

Hemos elegido de intento el día lunes para 
publicar el primer número de nuestro periódico, 
con el objeto de que no siendo necesario estea- 
derse en el articulo de noticias estrangeras, como 
lo haremos en los números siguientes, pudiese* 
mos presentar el cuadro dd estado de la Euro­
pa y señaladamente e! de nuestra España. Cree­
mos que para poder juzgar con acierto de los ne­
gocios políticos que ocupan cada día mas la aten­
ción del público, es indispensabie íijar nuestros 
principios y fundar en ellos nuestras reflexiones 
con absoluta imparcialidad sin manifestar adhe­
sión á ningún partido, porque nuestra intención 
no es la de engrosar ninguno de ellos, sino dar­
los i  conocer todos y criticarlos en ia parte que 
creamos que lo merecen.

Sin embargo, no nos debemos dispensar de dj_r 
un estracto de las principales noticias que con­
tienen ios últimos papeles recibidos.

N O T I C I A S  E S T R A N G E R A S .

Lóndres 34 Je agosto.

Felicitación de los Quakeros de Irlanda á 
Jorge IV rey de la Gran Bretaña & c. & c. ’

Previendo los fíeles y leales súbditos de tu 
magettad que habías de venir á visitar este pais 
nus han autorizado para dirigirte una feliciiaciun 
de su parte con esta memorable ocasión, y haría 
mos poca justicia á sus sentimientos si no asegura 
sernos al rey que hemos participado del gozo ge­
neral que causa su presencia,

Ya que nuestros principios religiosos nos prohi 
ben manifestar nuestro gozo con regocijos púbJeos, 
á pes^r de eso le damos al rey una sincera bien 
venida y  le felicitamos por su venturoso arriba á 
nuestras costas. Deseamos que cu visita produzcia 
no solo tu propio contentp y la alegría de codo 
tu pueblo, sino que también contribuya un suceso 
tan favorable à la prosperidad de Irlanda -y de sus 
l^abitamcs. Queremos aprovechar esta circunstan­
cia para renovar la declaraciop, de nuestro amor y 
lealtad á ti que eres nuestro rey y á tu ilustre fa­
milia. Como sociedad religiosa, hemos recibido de 
tí muchos privilegios y asi nos consideramos obli­
gados por deber y por gratitud á tu real persona y 
á tu gobierno, Estamos reconocidos al Ser supremo 
deque reyne generalmente la paz, y le dirigimos 
nuestras oraciones para que continúe igual benefi­
cio : mas por lo que hace á ti ó rey, deseamos que 
gobiernes .tempre con justicia bajo el influjo de la 
divina giacia.

A U S T R I A .

Vltna 16 de agosto.

Se han recibido noticias de Constantinopla 
que llegan hasta el 94 de julios las que nos 
anuncian que esta capital se encuentra mas tran­
quila y qi\s en general los buenos sucesos de los 
ejércitos Otomanos en la Moldavia y en la Wa- 
laquía han disminuido al parecer el furor del 
populacho. El gobierno coma medidas enérgicas 
contra ios perturbadores de la tranquilidad 
pública, y  los ñas feroces de entre ellos han 
sido apaleados. Un negociante turco llamado 
Mehmet-Aga , que en los últimos días de 

^monaudad se había señalado y hecho temible 
por su crueldad, ha sido condenado á muer­
te: habiendo sufrido la in:sma suerte algunos otros 

 ̂ individuos tan solo porque habían cerrr^do sus 
tiendas, estimulados por el miedo , y aunque al 
presente se hallan abiertas, el comeiciu se debi­
lita , y ni los palos ni e! cordel pueden inspirar 
cunfídiiza. Se teme á los Rusos  ̂ y  tudas las ges­

tiones de! gobierno se resienten de este temor 
asi como de la irresolución.'

Habiéndose encontrado algunos dias hace muy 
poco cocido el pan, el pueblo se incomodó; y 
un gran número de panaderos han sido inmedia- ■ 
lamente enclavados á sus puertas, á pesar de quel 
habían obrado en esto con el consentimiento de 
las autoridades. No obstante la escasez podrá ve- 
rifícarse después en atención á que las embarca­
ciones hidrlótas no traen ya granos, y  que con­
tándose para ello con el Baja de E gipto, ase­
guran que este se baila indispuesto con la Puer­
ca y  que favorecía á los insurgentes. Los grie­
gos de Constantinopla están con aquella tranqui­
lidad que produce la fnita de esperanza de reco­
brar su libertad y pasan una vida miserable.

Muchos de elius han rescatado su vida á fuer 
za de dinero ; y  los príncipes Gallimachi son en­
tre ios griegos los únicos que han sido tratados 
por la Puerta con alguna bondad. Zenki Galii- 
machi ha sido nombrado Hospedar de Wala» 
quia y sus hermanos continúan en los destinos 
importantes que tenían en la corte. Los griegos 
patriotas maldicen á toda e.sca familia, la que se 
vería en una posición bastantemente crítica si las 
circunstancias mudasen. La noble ¡dea que han 
concebido los griegos de hacerse independientes 
y de dar la libertad á su impetio, la miran has­
ta los tuteos como una quimera imposible de po­
nerse en egecucion : can solo los habitantes de la 
Morca y  particularmente ios Maniotas son los que 
ocupan la atención del Dlvah , el cual parece que 
está dispuesto no solo á confirmar sus antiguos 
privilegios sino también á conceder otros nuevos.

Id. 18 de agosto.

Se han recibido por estraordinarh los diarios de Co- 
mercio de 29 y  30 de agosto, y  ¡o único notable 
que contienen son las siguientes noticias de Ale­
mania.

Nuestro gobierno ha sabido por los pliegos 
remitidos desde Constantinopla por M. Lutzow, in­
ternuncio imperial á la cancillería de negocios es- 
trangeros, que se hablan roto las comunicaciones 
diplomáticas entre el bacon de Strogonoff y  la 
Puerta.

El ittotivo'que se dá para este rompimiento es 
la afectada lentitud del gobierno otomano en res­
ponder á la suspensión del ríguc fijada por el ul­
timatum de S. M. el emperador de Rusia, y tam­
bién por el tono mismo de la respuesta que no le 
ha psrecido'del codo satisfactorio al señor bacon de 
Strogonoff.

A  ios principios espetaban los agentes de las 
potencias mediadoras que se aHanaiian las dificul­
tades que habia, por medio de un arreglo amistoso; 
pero de repente la puerta ha vuelto á redamar al­
gunas de ias concesiones que habia hecho.

£1 giro inesperado que han tomado las nego- 
cisciones entabladas en Constantinopla por la me- 
diatii/n de los ministros de Austria y de Ingla­
terra, y el aviso positivo de que se habían veri, 
ficado grandes m.ovimientós entre las tropas ru­
sas, acantonadas cerca del Pruih como también en 
el ejército Otomano que manda Jusnif Baja, han 
motivado ayer un consejil estraordinario de mi­
nistros en casa del principe de Metcrnich. In­
mediatamente que se concluyo salieron muchos 
correos para Petetsburgo y Lóndres, como tam­
bién para los generales que mandan las tropas 
austriacas en Traiisilvania y Teme-iwar.

No puede menos que dentro de pocos dias se 
sepa decididamente cual será la politica que adop­
te nuestra corte en vista de los sucesos que se 
preparan.

Hasta ahora, lo único que ha transpirado da la 
respuesta dada por el divan al ultimatum de Rusia, 
se reduce á que la Puerta declara que contribuirá en 
secreto para los gastos de teedificaciuii de ias'igi.e»

sias griegas, pero que ostensiblemente se limita­
rá á dar permi.so al clero para reedificar un n5 - 
mero determinado de iglesias Declara ademas ia 
Puerta que estaba tan distante de creer que pu­
diese dar inquietud á la Rusia el habex dado 
ordeo de que marchasen tropas contra los insur­
gentes de la Valaquia y Moldavia, cuanto qüe 
el mismo emperador Alejandro habia manifesta­
do altamente su de«aprobacion por la conducta 
del príncipe Ipsilanti. Añade que hará s.'ilir sus 
tropas de aquellas provincias inmediatamente que 
se haya consolidado la tranquilidad, y que enton­
ces se conformará c  n los tratados existentes. En 
medio de eso no hace mas que promesas vagas 
con respecto á los griegos de la Murea, del A r­
chipiélago y  de ias demas provincias, c insiste 
en manifestar quejas muy agrias por la conduc­
ta del baron de Strogonoff.

GRECIA.

C érico [antigua Cíiere )
Por el capitan de una embarcación' procederi- 

te de Rodas sabemos que el patriarca de los mu­
sulmanes de Constantinopla, que estaba condena­
do á destierro .por haber reu«jdo el ferfah _ó 
bula que le habia pedido el gran señor para a u ­
torizar legalmente con ella la matanza gener.sl 
de los cristianos que residen en toda la Turquía 
europea, ha sido cogido por los griegos en ias 
aguas de. Rodas juntathente con el barco que Je 
conducía á su destierro.

Los griegos reconocidos á la humanidad q -e 
habia tenido con ellos'y á la firmeza c- n que Ha­
bía resistido á las órdenes sanguinarias del Sul­
tán, le colmaron de atenciones y de respet' s ; pero 
pasaron á cuchillo á todos los mulsumanes que 
venían encargados de su custo'dia.

[Gaceta de Francia 28 de agosto de 1821).

P R U S1 A.

Berlin 18 de agosto.

En nuestra gaceta de este dia se lee lo .si­
guiente. "  El corresponsal de Nuremberg contie­
ne entre otros un artículo su fecha de Berlín de 
29 de ju lio , según el cual los censores de dicha 
capital deben haber recibid" la orden de permi­
tir se inserten en los papeles públicos las noticias 
que sean favorables á los griegos. No tiene igual 
una orden semejante, pues que Ja tal concesión 
hubiera sido por otra parte del todo sunerfiua', 
en atención á que siempre se ha consentido á los 
diarios publicados en los estados de Prusi i dar á 
conocer todos los hechos que s n verdaderos, y 
cuya publicación no se.opone a las leyes de la re­
ligión , de la moral y (le la decencia.

BAVIERA.

Nuremberg 20 de agosto.

Según las últimas cartas de Costantinopl'a em­
pieza á fijarse la atención dei Divan sobre l i Mo­
tea y á intimidarse con los preparativos ,de los gri- 
gos, habiendo llegado á convencerse de que es 
imposible reducir aquella provincia sin desplegar 
una gran masa de fuerzas. Con esa intención pen­
saba dar orden á todas las troftas asiáticas'q‘u¿ 
están en Constantinopla de que marchasen para la 
M otea; pero no se ha podido ejecutar este pro­
yecto á causa de la incertidumbre en que u tá  
con respecto á la guerra contra Rusia.

F R A N C I A .

Paris 27 de agosto,
■ Anuncian que Lord W eiingtin dejará m.tfiana 

á Paris.
E l 24 de este mes desembarcó én Calais el se-
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flor duque de Frías, embajador de Eíjiafia en Lón- 
dres, que va á París con su esposa y toda su 
familia.

Burdeoí de agosto.

La llegada á nuestra ciudad de M. B . , dipu­
tado de los bajos Pirineos, ha dado motivo á una 
escena harto criminal é indecente, que todos los 
bordeleses honrados han desaprobado. El lunes en 
la tarde veinte del corriente, en el barrio del 
Chartrons de esta ciudad, se juntó un numeroso 
concurso con el pretexto d? dar una música á d i­
cho diputado bayonés, y si hemos de creer al indU 
cador no hubo desorden alguno..... pero en Ja no­
che del dia siguiente veinte y uno, martes, entre 
once y doce se agolparon cerca de doscientas per­
sonas en el mismo sitio. Inmediatamente acudie­
ron tres comisarios de policía, se presentaron al 
frente de la guardia municipal de á píe y de 
& caballo , é intentaron inútilmente disipar el con­
curso: sufrieron una inundación de piedras que 
llovió sobre ellos, de la cual resulto herido gra­
vemente un comisario de policía y  otros de la guar­
dia municipal de á caballo. N o obstante desapa­
recieron inmediatamente los tumultuarios y fue­
ron aprehendidos los principales llamados Ronchón, 
tapicero, Guillermo Boisset, oficial de sastre, de 
edad de 22 años, y Carlos Anticham, velero, los 
cuales fueron conducidos á la cárcel y puestos á 
disposición del fiscal.

E l diario de la Mosela contiene el articulo s i­
guiente: la costumbre de tocarlas campanas mientras 
duran las tormentas se mantiene aun en algunos 
pueblos de este departamento ,  á pesar de 
los decretos del señor prefecto que la prohíben se­
veramente, y de las repetidas desgracias que re­
sultan de ella. Los ejemplos siguientes serán tal 
vez á propósito para ilustrar sobre este punto á 
los habitantes de los lugares del campo. En 1718 
la noche del 14 al 15 de abtri el rayo cayó sobre 
24 iglesias en la baja Bretaña, entre Landernau 
y  Sainr-Fol-de-Leon; habiéndose notado que no 
cayo rayo alguno en las iglesias donde no se to­
caron hs campanas.'Se ha observado también que 
en el espacio de 33 años habían caido rayos en 
Alemania sobre 37Ó campanarios, en los que ha­
bían muerto 121 personas de las que tocaban las 
campanas.

NEGOCIOS DE CRECIA.

El Constitucional francés del 28 de agosto, in 
serta algunos trozos de la relación original de la 
gaceta de Esmirna relativos á la batalla dada en 
Aivaly entre ios turcos y los griegos, cuyos he­
chos se hablan presentado desfigurados en vario;, 
periódicos de París, refiriéndose al observador aus­
tríaco. Por ellos se puede formar una idea cabal 
del estado de aquellos negocios, si se considera la 
opresión en que se hallan ios editores de aque­
lla gaceta.

‘'A  las 9 de la mañana, dicen, se presentaron 
delante de la ciudad algunas cañoneras griegas que 
Ilubavan tropasdedesembarco y empezaron á hacer 
fuego á metralla, ai cual no respondieron los tur- 
c<-s mas que con descargas de fusilería. Después de 
dos doras de un combate bastante vivo, viendo los 
turcos que les era imposible resistir, pegaron fue­
go á la ciudad poi mas de veinte partes y se re­
tiraron: el incendio no tardó en generalizarse.

»»Entonces desembarcaron los griegos, pene­
traron en las casas y arrebataron cuanto pudieron. 
Verificóse lo principal del combate entre griegos y 
turcos cerca de la habitación del agente francés en 
un sitio en que esti-s se habian fortificado.

’ >A1 volverse los griegos á embarcar, salvaron 
cuantos pudieron y fueron luego recogidos estos 
desgraciados abordo de los navios que en aquella 
misma iH<che dieron vela para las islas.

9»En aquella horrorosa confusión se ahogaron 
muchos habitantes, y  los turcos cogieron por es­
clavos á cuantos no quisieron matar, retirándose 
inmediatamente,

oT al fue el éxito de la batalla de Aivaly y 
la suerte que cupo á una ciudad que pocos dias 
antes contenia cerca de 35,000 almas, pero luego 
que se presentó la escuadrilla griega, se escapo 
una tercera parce á lo menos sobrecogida de 
terror ó de fanatismo. Duró el incendio cerca de 
do.s dias quedando todo reducido á cenizas, es- 
ceptuando algunos sitios aislados. Se puede cal­
cular la pérdida de los turcos en los diferentes 
encuentros en mil ó mil y  doscientos hombres; po 
eos fueron los habitantes que perecieron por los 
atlanges enemigos, pero se abogaron muchos y 
otros fueron reducidos á la esclavitud.’^

Lisboa 31 de agosto de 1821.

En el suplemento al núm. 202 del Diario del 
Gobierno se han insertado las piezas oficiales re­
lativas á la causa que obligó á los dos ministros 
de Austria y Rusia á salir de Portugal en el Pa­
quebot ingles que dió á la vela el 22 de Agosto.

Se acordarán nuestros lectores de que con mo­
tivo de los faustos acontecimientos relativos á

nuestra regeneración política , y enmedio de las 
mayores demostraciones de júbilo, se singulari­
zaron dos agentes diplomáticos residentes en esta 
capital por su falta de delicadeza y poco respeto 
hacia la nación portuguesa, no'iluniinando las ven- 
¡anai de las casas en que habitaban. Estos dos 
señores han sido el nuncio del Papa y el caballero 
Bereks , encargado de negocios de Austria.

La pública censura que entrambos ministros 
hacían de nuestros procedimientos, irritó los áni­
mos de muchos que llevaron muy á mal el que 
dos estrangeros que ningún derecho tienen á cons­
tituirse jueces y árbitros de nuestros destinos, vi­
niesen á insultarnos en nuestro pais. Enere tanto 
los hombres prudentes se contentaron con hablar, 
sabiendo muy bien qué aquel procedimiento ha­
bía provenido de la mala voluntad que profesan 
á la causa de la libertad de los pueblos los sobe­
ranos representados por dichos dos agentes. El 
pueblo que en todas partes es pueblo, no tuvo 
por bien contempotizar, y practicó lo que en mu­
chas partes se ha visto en tales ocasiones, que fue 
romper las vidrieras de las habitaciones de los dos 
agentes diplomáticos.

£1 nuncio fue el primero que dirigió una 
nota al ministro de negocios estrangeros,  queján­
dose de tamaño insulto ; y se le respondió que el 
gobierno no llevaba á bien el procedimiento del 
populacho, y que iba á tomar providencias para 
averiguar quienes habian sido los culpados y cas­
tigarlos. Cumplió efectivamente con su deber, pero 
no fue dado el descubrir los autores del hecho, 
y  el astuto italiano, ó bien acordándose de que 
por una falca de atención igual á la su y a , otro 
Nuncio se vió obligado á salir de Portugal en tiem­
po del señor don José I , ó por temer que insis­
tiendo en pedir satisfacción , prescindiésemos de 
bulas y breves pontificios , desistió de su preten­
sión.

N o sucedió lo mismo con el caballero de Ber­
eks , cuando le llegó su vez. Habiendo cometido 
igual insulto al del nuncio , cuando todos los 
habitantes de esta capital solemnizaban la fausta 
novela de haberse adherido S, M. al sistema cons­
titucional , sufrió también el mismu  ̂desayre de 
parte del entusiasmado populacho, que atentamente 
acechaba el momento en que el comandante de 
la patrulla desamparó neciamente su puesto para 
Ir á rondar hasta el fin de la calle , en que mo­
raba dicho caballero , y  se manifestaron las mis­
mas quejas , la misma respuesta, las mhmas in­
dagaciones, el mismo resultado; ¿y quién ha­
bía de conocer en aquellas horas de la noche á un 
hombre de capa parda?

A  vista de esto parecía' que el caballero de 
Bereks estaba satisfecho pero no erá a si, ames 
bien hizo insertar en el Cour/er, famoso almacén 
de todas las usurpaciones, y violencias, una narra­
ción llena de falsedades y calumnias, pintando un 
hecho tan sencillo con los mas negros colores, 
aciiminando al gobierno para negarle á toda espe­
cie de satisfacion y echando la culpa al agente de 
policía.

E? muy natural que los despachos embíados 
á su curte pur el caballero de Bereks estuviesen 
concebidos en el mismo tenor que la referida es- 
pusidon, porque tuvo orden Je pedir ifha satisfac­
ción categórica del insulto que tenia merecido. A  
este tiempo había ya llegado el rey; y el caballero 
de BereJes dirigió su nota al ex-minstro conde de 
Barbacena en la cual se contenía-esta alternativa 
"Satisfacción ó pasaporte” ; pero .como la existen­
cia de aquel conde, en e) ministerio fue de curta 
duración, continuó el negocio con el actual mi­
nistro Silbestre Piñeim que no perdiendo,de vista 
la dignidad de la nación y los principios de justi­
cia, no vaciló en darle una satisfacción en el caso 
que se descubriesen los autores del íusulto y para 
ello mandó proceder inmediatamente á nuevas in­
dagaciones. Cuando el ministro se ocupaba de esto 
recibió, sin esperarlo, otra nota del barón de Stur- 
men haciendo causa común con el caballero Berciis 
en la que pedia sus pasaportes, fundándose en que 
no se le habla dado una inmediata satisfacen.n.

El barón d e T h u y l, ministro de Rusia quiso 
también aparecer en la escena, afectando recelos 
de que le pudiese acontecer algún desastre »pues 
estaba resuelto á no iluminar su casa en la noche 
del memorable dia 24 de agosto.”

La respuesta de S. E. á tales sandeces fue la. 
que podia dictar un hombre apoyado en la justicia 
con arreglo á la rectitud de sus principios: y des­
pués de haber refutado las desmesuradas preten­
siones de los agentes de la santa alianza, les en­
señó S. E. cuales son los principios de derecho 
público á que debían ceñirse: copiaremos sus 
palabras.

»Enviados únicamente para tratar los negocios 
que constituyen las relaciones entre nación y na­
ción , á ellas únicamente le es licito entender sus 
oficios, y estos circunscriptos á las fórmulas esta­
blecidas por el derecho convencional entre las na­
ciones civilizadas.

»Pero que los sea lícito propasarse á emitir 
una espresa de.saprobacion de lo que pasa en el 
país en asuntos respectivos únicamente al gobier­
no interno del Estado y á imitarla pur hechos que 
dando en ojos á la multitud naturalmente dispues­
ta á escesot, se dirigen á comprometer el público

sosiego, serta una doctrina no solo nueva sino 
imposible de sostenerse por su señoría a vista de 
los principios de moderación y sabiduría que le 
eran tan conocidos.

Con esta respuesta le envió el pasaporte que 
habia pedido.

Por esta esposicion que estractamos de las 
piezas oficiales, se demuestra la sin razón del 
procedimiento de aquellos diplomáticos de Ii 
santa alianza. ¿Cómo era posible que el go­
bierno se prestase á una satisfacción sin co­
nocer los autores de los supue.stos atentados? 
¿Habla de espedir á Viena un embajador estraor- 
dinario para declarar que desaprovaba altamente 
los nominados insultos, cuando Portugal tiene 
solo el derecho á exigir de aquella Corte la 
satisfacción por el insulto que su ministro nos 
hizo? ¿ó querrían tal vez que el gobierno man­
dase sin conocimiento de causa prender á estos 
6 aquellos que fueserr designados como autores 
del fingido alboroto? Si esto esperaban los agen­
tes de las potencias de la santa alianza, vivían 
por cierto muy engañados; pues gracias á la pro­
videncia tenemos en Portugal un gobierno bien 
diverso de los que existen en Austria y en Ru­
sia. a h í á la mis leve hisinuacion de un déspo- 
ta, é de un áulico van á probar las mazmorras 
de M antua, ó los países ciados de la Siberiaj 
cuando entre nosotros el fu ro r y la rabia mi­
nisterial se estrellan contra la Consiitucion , co­
mo las olas dd  mar se estrellan contra las rocas.

Pero no fueron las vidrieras rotas, la causa 
de un procedimienio que ha e«candaiiz.ido la Eu­
ropa , todos saben ya que este efecto fue produci­
do por otra cama. Los principios liberales que 
adoptaron la nación y el rey motivaron esta salida 
estrepitosa; y no podiendo bien á sn pesar hacer 
con los portugueses lo que ahora están haciendo 
con los desgraciados piamonieses y con los ven­
didos napolitanos, quisieron por aquel medio mos- 
irarnos en lo posible su buena voluntad. Por ha­
berse mezclado escandalosamente en los negccios 
agenos yá las potencias de la santa alianza lle­
varon de los franceses una buena lección, y sin» 
fue mas duradera y mas saludable á los pueblos, 
se debió á la infernal ambición de Bonaparte. Pe­
ro la providencia no duerme: y en esa misma lla ­
lla, teatro de tantos insultos bccbusá.la bumanidad 
y á la causa de la libertad, aun tiené que apare­
cer un nuevo Espartaco, que rompiendo las cadenas 
que acaba de forjar el feroz despotismo, triunfe de 
los bárbaros del norte, como en un tiempo tiiud- 
faron sus mayores.

Astro de Lusitama.

N O T IC IA S D E L A  PENÍNSULA.

S E V IL L A .  , ••

Don Ramón Luis Escohedo, intendente-de prenñn- 
cia , gefe político superior de esta de SevUla 

Ha llegado á mi noticia que en él término 
de la villa de Utrera se presentaron ayer de 30 
á 35 hombres armados y la mayor paite á caballo 
cuyo' trage y disposición anuncia que el objeto 
de su reunión es para atentar contra el sistema 
constitucional. La esperiencia del fin desgraciado 
que han tenido lós que en Castilla y provincias 
del Norte hicieron igual tentativa, pudiera ha­
berles hecho'conocet que la n-scion que recobró 
sus derechos usureados sacudiendo el yugo que 
la optimta, n«̂  pue.de ya retroceder en la g ío - • 
riosá catrera que'ha empezado-, y eStá dispuesta 
á sepultarse eiuré sus minas priioero que volver 
á la pasuda esc.avifnd. Pero como la hipocresía j  
fanatismo de los 'genios díscolos y enemigos del 
sosifcgo púbKcó qtíe está en contradicción con sus' 
hitcreseJ, hallan desgradadá'meirte acogida en los 
ánimos de'lós ItiéáutoS, han podido seducir á aque­
llos miserables huciéttdoles tomar las armas con­
cia la Patria pard privarla de so-felleidad. Pata 
hacerles volver-en 'sl‘, y  fecoitocer-sü yerro, les 
recuerdo las pedas impue«aa'erí’'la ley de 26 de 
abril de este año á los conspiradores cotura el 
sistema coirttitucional, y  con arreglo al articulo 
4." de la misma, ma^dó á dichos facciosos que 
en el preciso término de ao horas se dispersen y 
vuelvan á sus respectivos hogáreis , en el con­
cepto (le que haciéndolo asi quedarán indultados 
conforme ulartlculo ó.*“', y dclocflrittatio serán ju z­
gados y castigados ic<ut arreglo á la misma Ley. 
Dado en Sevilla á las dos de la tarde del 31 
de agosto de- 1821. Rd»ion Lüis- Escobedo.B 
Maleo Miguel Ayilon. Secretario-.

C A D I Z .

Junífl Superior de Sanidad.

Esta Junta Superior en sesión de hoy se ha en­
terado por los parte* que la han dirigido las muñí • 
cipales de esta capital, Jerez de la Frontera y 
puerto de Sama María, de que la salud pública se 
conserva en dichos puntas en el estado de mayor 
perfección; que los enfermos existentes In son de 
enfermedades cotnune.s; y que en ninguno se ad­
vierte síntoma que cause la menor sospecha de 
contagio. ¥  acordó se diga así á las juuiat supe-
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ríores del reyno, ila»  municipales de la provincia, 
y  demas á quien convenga; añadiendo que en los 
demas pueblos de la comprensión de este distrito, 
no ha ocurrido novedad sobre tan interesante pun­
to: Lo que participa á V . para su inteligencia y 
efectos correspondientes. =  Dios guarde á V. mu­
chos anos Cádiz 30 de agosto de 1821. =  Ma­
nuel Francisco de Jauregui, presidente. =  Luís 
Igartumbucu , secretario interino.

Zaragoza,

Los pocos dias que van corridos de este mes, 
han sido para esta ciudad dias de agitación y de 
susto; pero días en que su heróyco vecindario y 
su valerosa guarnición se han cubierto de gloria, 
y  han puesto el sello á su tan conocido como acen­
drado patriotismo. Apenas la proclama del gefe po­
litico del 31 de agosto di6 á conocer al pueblo que 
se maquinaba para mudar la forma del gobierno, 
alterando de cualquiera modo que fuese la sabia 
Constitución que nos rige: la inquietud se apode­
ró de todos los ánimos y se veia pintada hasta en 
los rostros d i los buenos ciudadanos. Sin embargo, 
como en la misma proclama se daban esperanzas de 
que los planes de los conspiradores serian comple­
tamente desconcertados; todos confiaban en la ac­
tividad y celo de los magistrados, y la general agi 
ración que se observaba, era mas bien efecto de la 
sorpresa que causó tan inesperada nueva, que ver­
dadero temor. Mas cuando á esta primera nove­
dad sucedió la noticia de que el general Riego ha­
bía sido exonerado de la capitanía general, y  des­
tinado á Lérida, la admiración llegó á su colmo, 
ios pareceres variaron,y las pasiones empezaron a 
conmoverse. Los hombres sensatos, los verdaderos 
patriotas, que por tanto tiempo han sido testigos de 
las virtudes cívicas del inmortal Riego, y de su 
entusiasmo por la Constitución que él mismo pro­
clamo con tanto peligro de su vida en 1.® de ene­
ro de i8 ao , no podían ni aun imaginarse, que un 
héroe tan benemérito de la patria , quisiese deshon­
rarse y obscurecer su gloria conspirando contra el 
sistema de gobierno que ha jurado, y del cual jus - 
lamente se envanece de ser el mas ilustre defensor. 
Sin embargo , la coincidencia de su separación, 
con el descubrimiento de las secretas tramas de que 
hablaba el gefe político , la voz falsamente espar­
cida de que el general no queria obedecer á las ór­
denes del gobierno y se dirigía con tropas á esta 
capital, dieron lugar i  dudas y á conjeturas, y es­
parcieron la consternación por tuda la ciudad. Mas 
luego que los hechos desmintieron aquel infunda­
do rumor,  y  que el mismo gefe político que goza 
igualmente de una bien adquirida reputación por 
sus virtudes patrióticas y militares, nos aseguró 
por su proclama del 4 , que es un error el suponer 
que la disposición del gobierno en exonerar del 
mando militar de esta provincia al general Riego, 
tiene relación con los hechos sobre que se está for­
mando causa criminal; los ánimos se van tranqui­
lizando, y todos esperan en silencio, aunque con 
impaciencia, que concluida la sumarla pueda pu­
blicarse lo que en ella resulte sobre tan ruidoso 
negocio. Entre tanto, solo los incurables serviles 
son lo.s que se obstinan en calumniar al guerrero 
que dio el primer golpe al despotismo que les es 
can caro. Los liberales creen que Riego puede tal 
vez haber cometido imprudencia, efecto de su can 
d o r, de su franqueza y  de su po'ca experiencia; 
pero jamas se persuadirán á no verlo demostrado, 
de que haya tenido parte en ninguna trama dirigi­
da á trastornar el actual sistema y vaiiar la forma 
del gobierno.

Madrid 9 dt retiemhre,

ORDEN DE lA  FLAZA.— Servícto para e¡ lo.

El 2.® batallón dé!-s-.® regimiento-de infan­
tería de la guardia real auxiliado por el primer 
batallón del mismo'; infante D. Carlos, Milicia 
nacional y príncipe : teatros, Milicia nacional y 
príncipe: capitan 'de hospital y  subalternos de 
provisiones, AUnansa: reten Príncipe. = U n c e ta .

E l gefe político superior interino, á ios habitantes 
de esta heróyea villa.

Habiéndose dignado S. M. honrarme con el 
mando interino te  esta provincia, procuraré cor­
responder con el mayor celo á esta honrosa con- 
fi.mza. AI tomar posesión de este destino he ju ­
rado guardar y hacer guardar la Constitución 
de la Monarquía, ser fiel al r e y , y  desempe­
ñar debidamente mi encargo. Este juramento se­
rá la norma de mi conducta , sin que por nin­
gún motivo ni en ninguna circunstancia me se­
pare de lo que he jurado; y siempre me sacrifi­
caré gustoso por la conservación del orden y de 
la tranquilidad pública, sin la que no puede 
haber felicidad social. Madrid 8 de setiembre 
de i 8 í z . =  /wé Martínez San Martin.

Antes de ayer llegó un estraorditnrio de V a­
lencia , y á pocas horas el ministeretio expidió 
otro para la misma ciudad. Esta circunstancia 
y la de no haber transpirado ninguna noticia 
de su contenido son sefiaies ciertas de la impor­
tancia de esta comunicación. Quisiéramos satis­
facer la curiosidad de nuestros lectores cuando 
no fuese con noticias positivas á lo meni s con ob­
servaciones hechas de resultas de la corresponden­
cia del último correo, pero hay asuntos de tanta 
importancia y trascendencia que no es justo ni pru­
dente anticiparse en lo mas mínimo, asi pues nos 
limitaremos á decir que en Valencia hay mucha 
sensatez y patriotismo, que no se ha alterado Ja 
tranquilidad de su vecindario, y que su digno 
ayuntamiento constitucional se esmera en mante­
ner el orden , necesario en todas ocasiones, pero 
mucho mas en las actuales citcunstancias. Sinem­
bargo nos causa mucha estrañeza que el general 
piamomés Baudancourt, pidiese licencia para sí y 
su comparsa para ir á Zaragoza, pretextando los ex­
cesivos calores de Valencia, y  que esto lo hiciese 
en 4 de setiembre después de haber pasado en aque­
lla ciudad el templado mes de agosto. El tiempo, 
el gobierno y los periódicos irán aclarando todos 
estos enigmas.

j  De qué hablará por primera vez el Impar- 
cial á sus lectores ? De lo que es el asunto de 
todas las conversaciones, de las ocurrencias de 
los últimos dias, y de las noticias de Zaragoza; 
pero hablará en el tono de circunspeccfbn que con­
viene á su titulo. N i halagará i  los partidos, ni 
reusará ofenderlos, si asi lo exije el interés de la 
verdad.

El Imparcial cree que los que hayan aconse­
jado al rey nombrar uno después de otro para 
ministros de guerra á dos sugetos, que por su 
edad , sus achaques y  tal vez sus opiniones, no son 
tan á proposito para tan importante destino, le 
han dado un mal consejo: porque de nada se 
ofende mas el público que de las elecciones po­
co acertadas. Una providencia gubernativa pue­
de siempre defenderse con buenas í» malas razo­
nes; y el común de las gentes no entiende de 
teorías metafísicas; pero todos se hallan con la 
Suficiente instrucción para conocer que un hom 
bre de 75 años y lleno de achaqu-.s no puede 
trabajar en el despacho de ios negocios con la ac­
tividad que se requiere : y  tampoco hay nadie 
que ignore que si no es prudente hacer al lobo 
guardián de ovejas, no será muy atinado confiar 
la defenía de las nuevas instituciones á perso 
ñas que no las amen. Pero el Imparcial dice al 
mismo tiempo que para dar á entender á S. M . 
que su real ánimo había sido sorprendido en aque­
llas desacertadas elecciones; bastaba que los mi­
nistros residentes en Madrid le hubiesen hecho 
una reverente espos'cion , manifestándole los ¡n - 
convenientes que ofrece el poner al frente de los 
ministerios personas que no reúnan las cualida­
des necesari.is para ' desempefiatro? dignamente, 
ó que no tengan en favor suyó' te Opinión ge­
neral. •. - ■

El Imparcial no ye'efi que se'fiinds-ese empe­
ño que han hecho'Ios gthadofés de profesión, ó 
tal vez asalariados ppr alguna mano ociilia , 'en' 
que el rey venga á Madrid antes del d!‘a que 
tenia ya señalado: y .mucho menos ve 4ne de­
recho tenga, no y.a un'puñado de 'sflbototado- 
r?s , 'peto ni aun el vecindario ehfero de esta ca' 
pftál para 'obligar al rey á que 'resida en éste 
piieblo precisamente y para privarle 'dcl fnocen-' 
te desahogo de irse á respirar á ta 'Gránja un 
ayre mas fresco durante los grandes calotes del 
estío.

El Imparcial no aprobará jamas que aun sien 
do justas las demandas que algunos ciuda'daiios 
tengan que hacer ai ayuntamiento ; vayan á pre- 
•sentarselas en asonada y tumulto. El Imparcial 
dice y dirá siempre que e.stos rio son luS medios 
legítimos y constitucionales de que el pueblo pue­
de valerse para ésponér al Gobierno siis nece­
sidades y sus déseos.

£1 Imparcial alaba sobre manci'a' la energía, 
firmeza y décbto cotí" que, la dfptíta'ci''>n ' peema- 
nente' de Curtes Se'ha conducido en estas circuns- 
tarreias; pero al'm ism o tiempo ‘(fuiS êra que el' 
ayuntamiento no se hqbiera visto en lá necesi­
dad de co'idescender cón megos que nó eran W  
del pueblo de Madrid, y no hubiera enviado af 
sitio una diputación solo porque Se lo pedían con 
poco respeto unos cuantos centenares de perso­
nas.

El Imparcial alaba también la proclama del 
último gefe político fécha en el mismo dia; pe­
ro hubiera querido verle obrar con un poco ma.s 
de energía contra los alborotadores que á cadk 
paso e'tan asustando á los ciudadanos pacíficos, 
y  comprometiéndo ¡a tranquilidad de este tan jui­
cioso, como heróyco vecindario.

En cuanto á los sucesos de Aragón el Impar 
cial espera pata d.ar su voto , i  que se publi­
que la causa que se está formando ; y aunque 
respecto al general Riego es del número de aque­
llos que le creen incapaz de haber cometido un 
crimen de verdadera traic'ion , y aunque están pec-

•suadidos que la única culpa que puede haber en 
tan digno general será alguna ligereza ; sin em­
bargo en honor de la verdad, debe decir que 
quisiera no haber leido en la proclama que el 
señor Riego dirigió en 3 del corriente al ejérci­
to de Aragón las espeesiones siguientes »> al ver­
me arrebatar del modo mas irregular el mando mi­
litar de la provincia”  & c. Un militar que recibe 
una orden superior la respeta, la obedece, re­
presenta si tiene justos motives para hacerlo, pe­
ro no se queja de ella á presencia de la tropa, 
ni la traía de irregular en una proclama impre­
sa. Lo decimos con dolor; pero este paso es po­
co favorable á la disciplina militar, y al espíri­
tu de subordinación que es el alma de los ejér­
citos.

VARIED AD ES.

Este periódico ha ofrecido la singularidad de 
haber sideí proscripto antes que naciera, y denun­
ciado como la producción de hombres sospechosos 
y de siniestras intenciones. Tal es la idea que en 
profecía se han esmerado en dar de él algunos pe­
riódicos de esta capital, valiéndose hasta dcl tri­
lladísimo recurso de dirigir notas á los que se pu­
blican en París, para presentarlas luego como tra­
ducidas de alguno de ellos. Semejante puerilid?d 
no necesita de impugnación; ella misma se ridicu­
liza y se destruye. Lo que si partee cosa bien es- 
traña es, que hombres que se dan por literatos no 
conozcan esto mismo, y que ia animosidad ó la en­
vidia los ciegue hasta tal punto que no hayan re­
parado en que lejos de perjudicarnos, nos han re­
comendado á ios ojos de todas las personas sensa­
tas con este ataque anticipado. Pero de cualquie­
ra manera que se comporten con nosotros, pueden 
estar seguros de que jamas manchatemo.s nue.scro 
papel con indecentes contiendas y personalidades 
odiosas, casi siempre compañeras inseparables de 
una avidez vergonzosa, ó de otras pasiones pue­
riles. El público, á quien deseamos hacernos úiiies, 
nos comparará, nos juzgará; y el despacha que 
tenga nuestro periódico, nos indicará hasta qué 
punto hemos merecido su confianza, y la precoz y 
maligna censura de los mencionados diaristas.

Estado político de ¡a Europa, en tetiemhre de 1821.

Grandes movimientos de pueblos, grandes es­
fuerzos de los reyes, un siglo entero de histo­
ria hemo.s visto en menos de dos años. En me­
dio de las alteraciones de que hemos sido tes­
tigos, el observador instruido distinguirá con su­
ma facilidad la marcha de las naciones de la de 
los gobiernos.

La coalición' de los reyes tuvo necesidad de 
los pueblos para arruinar el poder colosal de la 
Francia. Invocó, pues, el espíritu de la liber­
tad, prometió oir su v o z , ofreció institüciones' 
liberales. Hitóse la guerra europea: el grito po-' 
pular'derribó al opreíor; y los reyes libertados 
no se apresuraron á hacer gozar á las naciones' 
del beneficio de la victoria. Por otra parte, la 
balanza'pÓlítica de la Europa no se estableció 
Sobre sus verdaderos principios.

La historia filosófica, cuando quiera dar ra­
zón de los acontecimientos acanales, empezará 
por.establecer estos dos hechos primordiales, fuen- 
ni de los 'suceáos posteriores, E l primero, cuan­
do se conquistó en 1814 la independencia eu­
ropea,'no se rest'ábleéió el equilibrio entre'ias 
potencias, destruido por las invasiones del im-. 
pe’tio francés : sé'giliidó las naciones querían in- 
ddpendenda y libertad; los gobiernos no les die­
ron mas qué la ' independencia. Asi todo el fruto 
de la victoria fue’gara los gobernanecs; y aun entre 
estosj los despojos opimos se quedaron en manos de 
las glandes potencias.

JLá'c'arta_ constitucional de Francia, la Cons- 
titncii/i  ̂ 'de lóS'países b?fos"y las que posterinr- 
mé'nté'sé han dado á la'Poloqia y  á'los Estados 
d é la  confedétácion germanica, si bien son apre* 
ciabies, porque testifican Ja,necesidad de transi­
gir, con el espíritu del siglo, están muy lejos de 
ay|héner todái las garantías ne^éSarias para poner 
fa 'libertad al abrigo  ̂ de las invasiones • dcl po-’ 
der. El ejemplo de là Francia en iS r ;  y  1820 
pnieba q'ue aquellos sistemas constitucionales ca- 
recén de fuerza contra el partido aristocrático 
y cftntra las pretensiones del ministerio. Por otra 
pane, donde hay leyes de escepcion y poder dis­
crecional, no hay todavía Constitución rigorosa- 
metite'habiando. Por consiguiente el grande acon­
tecimiento de 18 14 , libertó á los gobiernos de 
sus terrores; pero líiejoró muy poco la suerte de 
algunos pueblos : ya se sabe cual fue en aquella 
época el destino de España y de Italia.

Y  en cuánto al equilibrio europeo, la calda 
del imperio francés fue una meta substitución de 
un p"der dominante en lugar de otro. Es verdad 
q'ue las cinco grande.s potencias que forman ¡a san­
ta alianza, aparecen con iguales derechos; pero 
también es verdadj que habiendo llegado la Rusia
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hasta mas aci del Wlst'.iU , será necesaria «na 
nueva coaUduU para impedir <ìuc oprima la Euro­
pa. El carácter moderaJo del emperador Alejan­
dro puede alejar este ca.so durante su vida: pero 
los monarcas mueren y las monarquías son etcriu.s. 
Nadie duda que el imperio ruso fue el lieredern, 
sino de la política , á '-o menrrs del poder y la in­
fluencia del imv'erio fr.incés. Nada se hizo enton­
ces de lo que era necesario para substraer los e-- 
taJos pcquefi'is de la influencia de los grandes, ni 
para igualar las fuerzas de las grandes potencias. 
Nosotros no necesitamos de mas pruebas para co­
nocer que la Rusia ejerce un verdadero poder en 
el resto de la Europa, que el verla temida de la 
Inglaterra, potencia marítima y que no se deja 
amedrentar fácilmente.

Sin embargo, desde 1814 hasta 1820 hubo 
un lazo que conservó unidos elementos tan dis­
cordantes ; y fue el miedo que tenian al león aba­
tido. La Francia reducida á sus antiguos límites, 
inspiraba todavía mucho sobresalto á sus vencedo­
res, por su inmensa población, por sus recursos 
industriales, por e! espíritu liberal y animoso de 
sus habitantes, en fin, por sus progresos en las 
artes, en las ciencias y en la civilización. Asi toda 
la política de las grandes potencias, durante aquel 
intervalo, se redujo á lo que ellos llamaban mori­
gerar ¡a Francia es decir, abatir las ¡deas libera­
les, .ensalzar el partido arisiocfáiico y fundar el 
poder ministerial sobre elementos privilegiados. La 
revolución de España en 1820 trastornó la polí­
tica europea y dió nueva dirección á las operacio­
nes diplomáticas. La Francia quedo libre de la po­
lítica estrangera, y e s  mas que probable que las 
instituciones liberales >'e la carta se hubieran con­
solidado, si el asesinato del duque de Berry no hu 
biera puesto al ministerio bajo la influencia de los 
úttraT.

Las grandes potencias atemorizadas por la 
emancipación del pueblo español, y por el ejem­
plo contagioso que cundió en Italia, trataron de 
oponer las grandes fuerzas que la victoria y la 
paz hablan cofocado en sus manos , para oponer­
se al torrente que amenazaba la esierminacion dei 
poder absoluto. El Austria ocupó la Italia mili­
tarmente y la ocupa todavía: se ve su pavellon 
dominar tudas las fortalezas desde los Alpes has­
ta el Paquino, sin poderse librar de esta medi­
da «renerai ni el tranquilo estado pontificio , ni 
la inocente Toscana, ni la apartada Sicilia. Bajo 
la influencia de sus bayonetas el espirita de pros­
cripción y terrorismo devasta la misera Italia : cas-
ticos crueles y afrentosos, depoctacumes ignomi-,
n'iosas, mas para el gobierno napolitano que las 
eiecuta que para los liberales que la sufren, 
cubren de luto y duelo los hermosos países de 
Náüoles y del Píamente. E l fanatismo ha vuel­
to á encender sus hogueras: y V o h a ir e q u e  
enseñó á pensar al siglo X V I I l . y Ros.seau , que 
le enseño á sentir, son quemados publicamen­
te por manos del verdugo en las plazas de Ñ a ­
uóles Es verdad, que al mismo tiemp«. se restable­
cen los jesuítas y se obliga á los que cultivan, 
las ciencias á incorporarse en las congregaciones 
espirituales de aquella santa y virtuosa capual. 
Pero separemos de nuestra vista estos cuadr<>s 
Jg horror , y  contentémonos con observar, .que 
el Austria es omnipoceiite en Itali?.

Se concluirá.

situación actual de Espafia, y  ettado de la opítuu».

Cuando se publica un nuevo periódico consa­
grado prindpalaente á la política., es indisren- 
fnble que se empiece por dar a comicer a los lec- 

ores la situación del país en que ..e..escr.be y e 
«rado de la opinion. Procuraremos pues hacerlo 
con toda la ingenuidad y justicia que promete el 
ütulo que heofos adoptado; reconociendo sin em- 
S S o  y confesando que la empresa- es ardua, y 
Us drcunstancias criticas, y  qué es muy facjl.que 
nos equivoquemos eh álguo punto. P » o  estamos 
Prontos à rectificar cualquier erepr en que po­
nimos caeré poí faita 'de noticias., O pot esca-

^^^I^Wl'será repetirlo que toÍ3o d  mundo sa­
be recordando Jas circunstancias de ia »nvasit«
enemiga, los gloriosos esfuerzos,bec>«a para de- 
fender el honor, y la independenaa de la nación. 
U serie alternada de triunfos y reveses du.ran- 
te tan heróyea como desigual contienda, la vic. 
loria final que coronó u n  obstinada lucha, los 
iias de amargura y de llamo que .cucedieron a 
tan fausto acontecUtiiento, el cas. milagroso res- 
ubledmiento de la Constitución política , san­
cionada en Cádiz cutre loS cuidados de la guer­
ra y a vista de los enemigos, las mutiles ten- 
u iivas hechas por algunos ilusos para derribar 
de nuevo tin  magestuoso edificio, y  el valor y 
firmeza con que le han sostenido sus defensores. 
Estos hechos son notorios y no necesitan de co­
mentarios. L.) que si es necesario^ examinar, es 
el estado de la nación bajo ei cegitncn consiitu

cior.al com¡'aiado con el qne tenía bajo el g o ­
bierno absoluto, asi antes de la entrada de los 
franceses, como en los seis años que sucedieron 
á su espuision.

Fallaríamos á la verdad si negásemos que E s­
paña, uioiibunda entre las débiles manos de C ar­
los 11 , empezó á reanimarse bajo el reynado de 
Felipe V ,  ya por algunas útiles novedades que 
en él se hicieron , ya por el impulso que recibió 
en l.í guerra de .sucesión : que mas feliz todavía 
bajo Fernando VI , empezó no solo á convalecer 
de sus pasadas dolencias, sino á adquirir el vigor 
y la fuerza que había perdido bajo los últimos 
reyes austiiacos ; y que en el largo reynado de 
de Carlos III llegó ya á ocupar entre las na­
ciones un lugar distinguido y respetable. Pero 
tampoco podemos negar que al espíritu de orden 
y de justicia , y  á la buena administración que 
en general caracterizaron el gobierno de Cárlos III, 
sucedió el desorden mas espantoso , la arbitrarie­
dad mascompleta , y la desorganización mas ab­
soluta , bajo el visiriato de un valido inepto , in­
moral , presuntuoso y altanero. La guerra impo­
lítica hecha á la revolución francesa , la mas im-
política alianza ofensiva 
torio , las dos guerras inútiles

celebrada con el direc-
, .ao 6,-v........... .........  y funestas en que

nos empeñó con la Inglaterra ; ios inmensos gas­
tos que ocasionaron tan descabelladas empresas, 
la necesidad de aumentar inmensamente la deuda 
pública para subvenir á ellos, el desórden, la con­
fusion y 1.x instabilidad, introducidos en todos 
los camosde la admistracion^la venalidad , la cor­
rupción y la inmoralidad , propagados desde el 
gobierno supremo hasta los últimos empleados , y 
las criminales negociaciones diplomáticas que abrie­
ron la puerta de España á los franceses , y pre­
cipitaron del trono al Príncipe que acababa de 
ocuparle , pus'econ á esta nación desventurada en 
el estado mas lastimoso y deplorable. Numerosos 
ejércitos estrangeros cubriendo casi todo el terri­
torio , y talándole como nubes de langostas, los 
nacionales mismos obligados á tomar pata sub­
sistir lo que dejaban los enemigos : el comercio 
parado , la industria casi aniquilada , la agricul­
tura oprimida con estraordinatias , continnas y 
exorbitantes contribuciones : el gobierno desorga­
nizado , la Instrucción pública suspendida , el era­
rio exausio, los vínculos sociales rotos , la paz, 
la union y la concordia desterradas hasta del seno 
de las familias : los partidos, los odios , las mu­
tuas persecuciones cubriendo de luto los corazo­
nes de todos los hombres generosos, y la inmo- 

' ralidad consiguiente gangrenatido el cuerpo po­
lítico , y alterando el honrado carácter español; 
tal fue la situacioo de España durante los'seis 
años d é la  ocupación enemiga. Y  cuando terminada 

' gloriosamente la guerra ; rescatado el Príncipe á 
precio de ia sangre de sus leales súbditos, y reiitui- 
dü con universal regocijo al trono de sus mayores, 
parecía que bajo su paternal gobierno se ician 
pi-Co á poco curando las heridas d é la  patria, re­
formándose los abusos y remediándose sus enveje­
cidos males : úh geqio maléfico le rodeó de conse­
jeros , o ineptos ó malvados, que destruyendo la 
Constitución poética hecha y jurada en su ausen­
cia , única tabla de salud en tan horroroso naufra­
gio , pusieron de ijuevo á la Nación bajo ;d des­
potismo de ios cottesán.05, origen de sus desgra­
cias y de todas sus caiamídades. Y  aun , si apode­
rados del poder absoluto, hubieran empicado su 
omnipotencia en reparar Jas ruinas y tnejotac la 
suerte de la patria ; ^podfia'tal vez perdonárseles 
la usurpación ilegal ¡de la autoridad. Per.o harto 
notorio es, qué lejos de pensar en la felicidad pú­
blica , se apresuraron à destruir las reformas útiles 
que el gobierno deCadlz hábia hecho ó preparado, y 
hasta el poco bien que los mismos enemigos habían 
pretendido hacer en la parte que ocuparon. Cádiz y 
Madrid habiaq abolido la Inquisición : al punto 
fue restablecida. En Madrid se hablan suprimido 
todas las órdenes leligîosàs, y en Cádiz se había 
preparado su reforma: todas fueron conservadas y 
se Ies anadio por auxiliar la compañía de Jesus. 
En Cádiz se nabiá adoptado un nuevo sistema de 
Hacienda, y en Madrid se habja'planteado el de 
Francia, y de arribos hubiera podido formarse otro 
tercero mas v.eajajoso ; pues los dos fueron desttui- 

i dos, y en sú lugar se restablecieron las antiguas ga 
beías con todas sus rutinas y todos sus inconve­
nientes. En Cfediz y en Madrid se habían arreglado 
lüí tribunales bajo un sistema casi identico y 
uniforme; y lo primero de que se cuido fue de 
restablecer los estinguidos consejos y la mons­
truosa y gótica institución del de Castila. Es 
Madrid y en Cádiz se habían abolido los pri­
vilegios esciusivüs y se hablan quitado á la indus­
tria las trabas que la oprimian: los privilegio? 
y las trabas volvieron á, aparecer. En s ma en 
Cádiz y en Madrid se habían sembrado semillas 
que á su tiempo debían dar por fruto la r-queza 
y la prosperidad de este pais tan favorecido dei 
cielo como maltratado por los hombres: y solo se 
trató de sufocarlas y replantar las yerbas, ó ve­
nenosas o parásitas que por tantos años habían es­
terilizado esta tierra de promisión. Asi en lugar de 
que los antiguos males se curasen ó á lo menos se 
aliviasen algún tanto, se empeoraron estraordi-

nariamenle, y  i  las antiguas dolencias se anafJio 
la peste de una guerra lejana, emprendida con ­
tra nuestros hermanos de ultramar y continua­
da con una terquedad y un encarnizamiento que 
ningún pretesto puede lejitimar á los ojos de la 
razón, y de la sana política.

En tal estado encontraron á España el alza­
miento de la Isla, el restablecimiento de la Cons­
titución y la convocación de las Cortes, y  aun­
que toda revolución acarrea necesariamente un 
trastorno momentáneo que al pronto empeora la 
situación de las naciones; y  aunque en tan po­
co tiempo como ha que rige el sistema consti­
tucional, sea imposible haber restituido toda su 
robustez y lozanía á un cuerpo desfallecido, es- 
tenuado y cadaverico; sin embargo solo la ma­
la fe , la impudencia 6 la ceguedad de las pa­
siones pueden atreverse á negar que las Cortes, 
actuales, en sus dos memorables sesione.?, han en­
tablado reformas útiles, y han echado los ci­
mientos de nuestra futura felicidad. Con solo 
haberse puesto en vigor la Constitución y  los 
decretos de laS estraordinatias , h.xn vuelto á 
revivir las útiles y saludables providencias que 
las circunstancias permitieron tomar en aquella 
época , en que no se podia hacer todo lo que dic­
taba el celo y exig-ia el interés general; pero 
ahora en dias mas felice? se han añadido otras mu­
chas que entonces hiibieian sido intempestivas. 
Los mayorazgos destruidos, la amortización ecle­
siástica disminuida en gran manera; el clero re­
gular reducido considecabiemeiue, la reforma del 
secular preparada, el ejército y la milicia nacio­
nal organizados sobre un nuevo plan; im sistema 
de rentas compleio, homogéneo y coherente subs­
tituido á la antigua confusión; cuantio-as hipote­
cas destinadas al pago de la deuda; las aduanas 
trasladadas á las frontera«, la cirpulacl n interior 
libertada de trabas y vejaciones, nuevos aranceles 
que protejan y fomenten la industria nacional, la 
gravosa contribución de los diezmos reducida á la 
mitad, una división mas cómoda del territorio, los 
dos códigos que van á ser sancionados en la pró­
xima sesión esttaordinaria ; pensiones suprimidas, 
economías necesarias introducidas en varios ramos, 
plan uniforme en la enseñanza pública, actividad 
en el gobierno, vigilancia sobre todos los emplea­
dos, buen orden en el despacho de los negocios, 
cuenta y razón en ia hacienda pública; y otras mil 
reformas útiles que serla prolijo ^numerar; son be­
neficios reales que nadie puede desconocer que em­
piezan ya á sentirse, y que cada dia irán pro­
duciendo mayores bienes.

( .fe concluirá, )

Ascensión Arioslática.

La ascensión anunciada para el dia de hoy 
por Mr. 'Robertson, se ha verificado esta- tarde 
poco antes de 'las siete. El Acconauta empren­
dió su viage después de haber dado una vuel­
ta al rededor de ia plaza de toros. El globo se 
elevó con rapidez en dirección del poeblo Je Hor- 
taleza , y no urdo en perderse de vista. La con­
currencia iiuerior nó fue tan ixumerysa Cómo era 
de esperar, atendida la curios¡dad,que siempre e.s- 
cUan estos atrevidos viages., por masque la .mkw 
destia'de .Mf. Robertson procurase pin.tarlp.s_ en 
su anuncio como una ¿osa Cumun y de poco rii^  
go. Mas en cambio età inmenso el concurso que 
rodeaba el ciccuito de la plaza y sus ininediaci^ 
nes, ansioso por verte elevar con la magesta.i 
que prometía ei buen temple de la tarde. El pu­
blicó ha conservado el"mayor orden, y las autori­
dades hablan tomado Us precauciones convenien­
tes para que ¿n ningún caso hubiera podido tur­
barse. r •

TEA TR O S.

PRiNiPB- A  las 8 de la noche la décima re­
presentación de la ópera bufa en dos actos, litur 
lacia ei Barbero de Sevilla, música'de! celebré 
maestro Rosini; á coiUlnuacíon dei primer acto 
.?e baylará un padedú por los hettnados Maiia 
Fabiani.

N O TA . El programa de la ópera &c.
CHUZ. A  las a de la noche: Las caredesde 

Laraberg, comedia en 5 actos, á continuaci "ii 
se baylará el fandango, y se lerminaiá el es­
pectáculo con el sayiieie titulado : el Ratón.

M.ADRID;

IM PREN TA D E L IM PARCIAL, 
por

su regente D on J osé G allego, 

calle de los Abades núm. 17 cuarto principal.
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